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Hace algunas semanas, hemos dado cuenta de los inauditos progresos realizados 

por Rusia durante estos últimos años en Asia oriental, en la costa occidental del Pacífico. 

Llamamos hoy la atención de nuestros lectores acerca de semejante progreso de la misma 

potencia en otra región del Asia central. 

Desde que Inglaterra y Rusia han enviado simultáneamente tropas a Asia central 

en 1838, se discute a menudo sobre la eventualidad de un choque entre estas dos grandes 

potencias (Rusia e Inglaterra) a mitad de camino entre Siberia y la India, de un conflicto 

que oponga cosacos y capiyos en las riberas del Oxus. La extraña derrota de estos dos 

ejércitos (derrota de ambos a consecuencia de la rudeza del país y del rigor del clima) 

priva durante algún tiempo de interés a estas especulaciones. Los ingleses se vengaron de 

su derrota emprendiendo una marcha lograda sobre Kabul, pero sin resultado. Rusia 

simuló encarar la afrenta, aunque como veremos, no abandona por eso sus proyectos e 

incluso que consigue algunos éxitos en su política de expansión. 

Cuando estalla la guerra que acaba de terminar, se plantea de nuevo la cuestión: 

¿pueden los rusos emprender una marcha en dirección a la India? Pero la opinión pública 

no estaba entonces muy al corriente de los movimientos de las vanguardias rusas y no era 

capaz de reconocer con precisión su progreso. En la época, periódicos indios traían 

noticias sobre conquistas rusas en Asia central, pero no se les prestaba mucha atención. 

Finalmente, en el curso de la guerra anglo-afgana de 1856 es cuando se ha planteado toda 

la cuestión. Pero, entre tanto, la situación ha evolucionado considerablemente y en la 

actualidad adquiere un aspecto agudo. Citaré algunos extractos documentales a propósito 

del reciente avance de Rusia en Asia central. Una parte de ello quizás sea nueva para los 

lectores, ya que por lo que yo sé los documentos oficiales, publicados en San Petersburgo 

en lengua rusa, no han sido divulgados hasta ahora en Inglaterra. 

El vínculo entre la política de lord Palmerston y la invasión de Asia central por 

Rusia salta a la vista, desde que se considera simplemente los acontecimientos por orden 

cronológico. Por ejemplo: 1839, progreso ruso hacia Khiva a pesar de la derrota militar; 

en 1854, éxito definitivo en Khiva, aunque Rusia no haya procedido sino a una simple 

demostración militar, sin hacer ni un disparo; en 1856, con motivo del rápido avance a 

través de la estepa kirguis en dirección al sudoeste de la meseta de Turan, hubo un 

movimiento convergente contra la insurrección india. 

En los documentos oficiales rusos, solamente se trata de hechos consumados; la 

actividad subterránea se deja (como es natural) en silencio, tan cuidadosamente que las 

fuerzas armadas, que sin embargo solamente ocupaban una pequeña escena con ocasión 

del drama, se han presentado como únicos protagonistas. Como los lectores han estado 

perfectamente al corriente de la historia diplomática de este asunto, me limitaré a la 

exposición de los hechos tal como se han presentado por la propia Rusia. Por mi parte, 

añadiré simplemente algunas consideraciones sobre el alcance militar de la penetración 

rusa en Asia Central por lo que concierne a la India. 
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Cabría preguntarse por qué razón Alejandro II ha publicado documentos sobre las 

intrusiones rusas en Asia septentrional y central, cuando Nicolás tenía costumbre de 

ocultarlos ansiosamente a los ojos del mundo. Conviene responder primeramente que el 

zar Alejandro se halla en una situación que su padre nunca ocupó, posición que le autoriza 

a iniciar a Europa en los misterios de la “misión asiática” de Rusia, haciendo de Europa 

su colaboradora declarada en la realización de esta misión. En segundo lugar, esos 

documentos solamente son accesibles en realidad a los sabios alemanes que cantan sus 

alabanzas a Alejandro, porque se digna contribuir a la difusión de los conocimientos 

geográficos. En fin, el viejo partido moscovita era bastante ingenuo para lamentarse de 

una pretendida pérdida de prestigio de Rusia tras la guerra de Crimea. Alejandro les 

respondió publicando documentos, de los que se desprende claramente que no sólo Rusia 

ha efectuado progresos materiales inauditos en el curso del siglo pasado, sino también 

que su simple publicación es ya una provocación que afirma el “prestigio” en un tono que 

el mismo Nicolás no se hubiera atrevido a usar. 

Cuando Napoleón rodeó Moscú con una línea en su mapa en 1812, a fin de hacer 

de ella la base de operaciones contra la India, no hacía sino seguir el ejemplo de Pedro el 

Grande. Desde 1717, este príncipe que veía lejos, determina con vistas a sus sucesores 

cuales eran todas las direcciones posibles para operar conquistas e hizo figurar en buen 

lugar la expedición contra Khiva que debía mantenerse naturalmente durante mucho 

tiempo sin resultado. Durante un largo periodo, Rusia fue incapaz de llegar a las estepas 

de Turan. Sin embargo, entretanto, el territorio entre el Volga y el río Ural fue poblado 

por los cosacos que fijaron la línea a lo largo de este río. Pero más allá, la soberanía de 

Rusia sobre las tres hordas o pueblos kirguises era puramente nominal, y las caravanas 

rusas fueron saqueadas por ellos y por los khivanies hasta que Rusia envía al general 

Vasili Perovski como comandante en jefe a Oremburg. Este descubrió que las relaciones 

comerciales de Rusia con el interior del país y el sur de Asia eran completamente 

interrumpidas por los saqueadores nómadas y que las escoltas militares que acompañaban 

el año anterior las caravanas a fin de asegurar su protección, ya no servían. A fin de poner 

orden, organiza ante todo columnas móviles contra los kirguises; después se preocupó 

por instalar puestos militares de cosacos en su territorio. Al cabo de algunos años, los 

coloca efectivamente bajo el control y la dominación de Rusia; más tarde tomó medidas 

para realizar el viejo plan de Pedro el Grande contra Khiva. 

Tras haber obtenido la autorización del Zar, organiza una fuerza equivalente 

aproximadamente a una división (8.000 hombres) sostenida por numerosas unidades de 

semirregulares cosacos, irregulares bachkires y de caballería kirguis. Fueron reagrupados 

mil quinientos camellos para asegurar el transporte de equipajes a través de las estepas 

desérticas. No era cosa de emprender tal expedición el verano a causa de la falta de agua. 

Perovski opta, pues, por una campaña de invierno y abandona Oremburg en noviembre 

de 1839. Se conoce el resultado. Tempestades de nieve y un frío excepcional deshicieron 

sus tropas. Los camellos y los caballos murieron y fue obligado a la retirada sufriendo 

pérdidas muy grandes. No obstante, la empresa logró sus objetivos en el exterior. 

Efectivamente, mientras que Inglaterra jamás fue capaz de vengar la muerte de sus 

embajadores Stoddart y Conololy en Bujara, la tentativa rusa abastó para que el jan de 

Khiva entregara los prisioneros rusos y despachara una delegación a San Petersburgo para 

implorar la paz. Perovski puso manos a la obra y organiza una línea de operaciones a 

través de las estepas kirguises. Tras un periodo de diez y ocho meses apenas, expediciones 

de sabios e ingenieros establecían los planos y mapas de todo el país al norte del Jaxarte 

(Syr-Daria), bajo protección del ejército. Se determina la configuración del suelo, los 

mejores terrenos para las carreteras y los mejores lugares para los pozos. Se abren estos 

pozos en puntos cada vez más próximos y se les rodea de fortificaciones bastante 
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poderosas para resistir a cualquier asalto de hordas nómadas y bastante grandes para 

guardar almacenamientos considerables. Karabutak e Irghiz sobre el río del mismo 

nombre sirvieron de centros defensivos al norte de las estepas kirguises. Entre estas 

ciudades y las del río Ural, las carreteras fueron jalonadas de fortines cada diez o veinte 

millas. 

El siguiente paso fue dado en 1847, cuando se edifica un fuerte en el Syr-Daria a 

unas 45 millas de su desembocadura. El fuerte fue llamado Arlsk y pudo contener el 

efectivo de un batallón e incluso más. Bien pronto se convirtió en el centro de una vasta 

colonia rusa de campesinos instalados en la parte inferior del río y en los confines del 

lago Aral. Rusia tomó entonces formalmente posesión de todo el país al norte de este lago 

y del Delta del Syr­Daria. En el curso de los años 1848 y 1849, el lago fue por primera 

vez localizado y jalonado: se descubrió un nuevo grupo de islas donde se instala en 

seguida el cuartel general de la flotilla de vapor del Aral, cuya construcción se emprendió 

inmediatamente. Al mismo tiempo, se empezó la tarea de reforzar y completar las líneas 

de comunicación entre Oremburg y el lago Aral. 

Perovski, que había abandonado su puesto de comandante en jefe de Oremburg 

en 1842, volvió ahora a él y marcha la primavera de 1853 hacia Aralsk con un poderoso 

ejército. El desierto fue atravesado sin grandes dificultades, después el ejército remonta 

el Syr-Daria, mientras que un navío a vapor de poco calado seguía a las tropas en su 

avance. Llegados a Akmetchet, los rusos tomaron por asalto, unas 450 millas aguas arriba, 

una posición fortificada que pertenecía al jan de Cocande y la transformaron en seguida 

en su propia fortaleza, de tal modo que un ejército llegado de Cocande sufrió una derrota 

aplastante cuando atacó Akmetchet el mes de diciembre siguiente. 

Mientras que Europa dirigía toda su atención hacia las batallas libradas en el 

Danubio y Crimea en 1854, Perovski impulsa su avance contra Khiva, con un ejército de 

17.000 hombres, saliendo de la base de operaciones del Syr-Daria. Sin embargo, el jan 

no esperó su llegada al Oxus. Envió un emisario al campo de los rusos que firmaron un 

tratado por el cual el jan de Khiva reconocía la soberanía de Rusia. Este fue despojado 

del poder de decidir sobre la guerra o la paz, sobre la vida y la muerte, así como del 

derecho de fijar los itinerarios de las caravanas, los gravámenes y derechos aduaneros y, 

para siempre, de regular el comercio en general en toda Khiva. Se instala un cónsul ruso 

en Khiva y ocupa las funciones de árbitro supremo en todos los asuntos políticos de 

Khiva, dependiendo este mismo árbitro, por supuesto, del gobierno ruso. 

Con la sumisión de Khiva, queda prácticamente conquistado el Turan. Tal vez sea 

ya a esta hora cosa hecha. Los janes de Cocande y de Bujara han enviado asimismo 

embajadores a San Petersburgo. 

Se ha puesto cuidado en no divulgar los tratados concluidos con ellos, pero no 

resulta difícil adivinar su contenido. Cualquiera que sea la independencia que Rusia se 

digne conceder a esos minúsculos estados, cuya única fuerza reside en su indeterminación 

que ya no existe hoy, al menos frente a Rusia, esta independencia solamente puede tener 

un carácter puramente nominal, puesto que un ejército de unos 20.000 hombres, enviados 

a Khiva o Akmetchet hacia los fértiles valles del alto Turan, bastarían ampliamente para 

aplastar toda veleidad de oposición y atravesar el país de un extremo a otro. En esas 

condiciones, es seguro que Rusia no ha permanecido inactiva desde 1845, aunque sea 

demasiado inclinada a silenciar sus operaciones. Se puede estar hoy seguro de que tras su 

avance rápido, silencioso y obstinado en el Turan en el curso de los quince últimos años, 

su bandera ondeará pronto en los puertos de montaña de Hindu-Kuch y de Bolar Tagh. 

La importancia enorme de estas conquistas, desde el punto de vista militar, tienen 

que ver con el hecho de que constituyen el núcleo de una base de operaciones contra la 

India. De hecho, después de tal avance de los rusos en Asia central, el plan de ataque de 



4 

 

la India a partir del norte sale del reino de las especulaciones para tomar determinadas 

formas precisas. Las regiones tropicales de Asia están separadas de estos territorios 

pertenecientes a la zona templada por una amplia faja desértica que parte desde las 

proximidades del golfo Pérsico y atraviesa el continente hasta las fuentes del Amur. 

Haciendo aquí abstracción del territorio del Amur, esta faja desértica era hasta hoy 

prácticamente infranqueable por los ejércitos, siendo la única vía concebible la que 

conduce de Atrasband hacia el mar Caspio por Herat hacia Cabul y el Indus. Pero, 

considerando que los rusos tienen el curso inferior del Jaxarte (Syr-Daria) y el Oxus 

(Amur Daria) y que con rutas militares y posiciones fortificadas se puede abastecer en 

agua y víveres un ejército en marcha, el desierto de Asia central no constituye ya un 

obstáculo militar. En lugar de una ruta incómoda que vaya de Astraband por Herat hacia 

el Indus, Rusia dispone ahora de tres rutas diferentes que, en un futuro próximo, pueden 

estar enteramente dispuestas para la marcha de un ejército. 

En primer lugar, existe la vieja ruta que pasa por Herat que, en las condiciones 

actuales, no seguirá mucho tiempo cerrada a los rusos. Luego existe el valle del Oxus que 

va de Khiva hacia Balch y, finalmente, el valle del Jaxarte que va de Akmetchet hacia 

Cocande, desde donde una tropa puede avanzar transversalmente en un país bien provisto 

de agua y relativamente poblado en dirección a Samarcanda y Balch. Herat, Samarcanda 

y Balch constituirían entonces la base de operaciones contra la India. Balch se halla 

solamente a 500 millas de Peshawar, la vanguardia situada al noroeste del imperio anglo-

indio. Samarcanda y Balch pertenecen al jan de Bujara, que acaba de caer en poder de 

Rusia. Ahora bien, desde el momento en que Astraband (que los rusos ocupan ahora o 

pueden ocuparlo el día que quieran) y Balch se encuentren en manos de Rusia, Herat ya 

no puede sustraerse a su dominio, por poco que Rusia lo quiera. Cuando esta base de 

operaciones se halle efectivamente en las manos de Rusia, Inglaterra tendrá que combatir 

por su imperio indio. Balch no se halla más lejos de Kabul que ésta de Peshawar y este 

simple hecho pone en evidencia que el espacio neutro entre Siberia y la India se ha vuelto 

muy pequeño. 

Si el progreso de los rusos continúa al mismo ritmo y con una energía y 

obstinación semejantes a las que han manifestado durante los últimos veinticinco años, 

es seguro que oiremos a los rusos golpear en la puerta de la India de aquí a diez o quince 

años. Desde el momento que han atravesado las estepas kirguises, llegan a las regiones 

fértiles y relativamente bien cultivadas del sudeste Turan, cuya conquista no se puede 

impedir a los rusos, quienes hallarán fácilmente lo necesario para abastecer durante años 

un ejército de 50 a 60.000 hombres, es decir, una fuerza suficiente para avanzar 

eventualmente hasta el Indo. 

En diez años, un ejército semejante puede someter fácil y enteramente al país, 

asegurar sus líneas de comunicación colonizando ese gigantesco territorio con 

campesinos de la corona rusa (como está haciéndose actualmente cerca del lago Aral), 

infundir terror a todos los estados vecinos y preparar la base y la línea de operaciones 

para una campaña militar contra la India. Sin embargo, las circunstancias políticas 

decidirán si se emprende tal campaña. En este momento, solamente se pueden hacer vagas 

especulaciones sobre ese punto. 
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